
DOMINGO II 
DEL TIEMPO ORDINARIO 
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[CICLO C]  

“ Haced lo que él os diga.” 



1ª LECTURA: Isaías 62,1-5 

     Por amor a Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que 
rompa la aurora de su justicia, y su salvación llamee como antorcha.  Los pueblos 
verán tu justicia,  y los reyes tu gloria; te pondrán un nombre nuevo, pronunciado 
por la boca del Señor.  Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en 
la palma de tu Dios.  Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»; 
a ti te llamarán «Mi predilecta», y a tu tierra «Desposada», porque el Señor te 
prefiere a ti, y tu tierra tendrá un esposo.  Como un joven se desposa con una 
doncella, así te desposan tus constructores. Como se regocija el marido con su 
esposa, se regocija tu Dios contigo.  

SALMO 95 

Contad las maravillas del Señor  
a todas las naciones. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra;  
cantad al Señor, bendecid su nombre. 
 

Proclamad día tras día su victoria.  
Contad a los pueblos su gloria, 
sus maravillas a todas las naciones. 
 

Familias de los pueblos,  
aclamad al Señor, aclamad la gloria  
y el poder del Señor;  aclamad la gloria  
del nombre del Señor. 
 

Postraos ante el Señor  
en el atrio sagrado,  
tiemble en su presencia la tierra toda.  
Decid a los pueblos:  
«El Señor es rey: él gobierna a los 
pueblos rectamente». 

2ª LECTURA: 1 Corintios 
12,4-11  

     Hermanos: Hay diversidad de 
carismas, pero un mismo Espíritu; hay 
diversidad de ministerios, pero un 
mismo Señor; y hay diversidad de 
actuaciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos.  Pero a cada cual se 
le otorga la manifestación del Espíritu 
para el bien común. Y así uno recibe del 
Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el 
hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu.  Hay quien, por el mismo 
Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, 
por el mismo Espíritu, don de curar.  A 
este se le ha concedido hacer milagros; 
a aquel, profetizar. A otro, distinguir los 
buenos y malos espíritus. A uno, la 
diversidad de lenguas; a otro, el don de 
interpretarlas. El mismo y único Espíritu 
obra todo esto, repartiendo a cada uno 
en particular como él quiere.  

EVANGELIO según S. Juan 2,1-11 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba 
allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la 
madre de Jesús le dice:  «No tienen vino».  Jesús le dice:  «Mujer, ¿qué tengo yo 
que ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora». Su madre dice a los sirvientes:  
«Haced lo que él os diga». Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las  
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saías nos introduce en este II domingo del T.O. con estas 
palabras: “Por amor a Sión no callaré, por amor de Jerusalén no 
descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia, y su 
salvación llamee como antorcha. Los pueblos verán tu justicia, y 

los reyes tu gloria; te pondrán un nombre nuevo, pronunciado por la 
boca del Señor”. Dios tiene ansia de dar a conocer a su salvador, de 
hacer sentir su gloria, de revelar al ser humano la plenitud que puede 
alcanzar a su lado. Este domingo se da, con el relato de Caná de Galilea, 
una nueva Epifanía de Dios. La gran epifanía la celebramos el día 6 con 
los Magos de Oriente, adorando y ofreciendo sus regalos al Rey de 
Reyes. Pero hay epifanías menores donde Cristo sigue revelando su 
poder salvador y la gloria de Dios: La enseñanza a los doctores de la Ley 
de un Jesús niño, es epifanía. Y el milagro del agua en vino en las bodas 
de Caná también es epifanía. Fue el primer signo visible y extraordinario 
que probaba que Jesús no era solo un humano más. Era un hombre 
especial, tocado por Dios, sostenido por su gracia y capaz de hacer 
“semeia”, signos o hechos extraordinarios, que rompen lo común. 
 El primer signo Jesús lo hace en una familia que sufría. No fue 
casual actuar en aquella boda. Y sí, María propicia y fuerza un poco que 
su hijo actúe, las madres son así. Si saben que sus hijos tienen algo 
bueno lo van a predicar a los cuatro vientos. El texto de Juan da un 
detalle curioso que puede pasar desapercibido: “Había allí colocadas 
seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos 
cien litros cada una”. Lo normal era tener una tinaja de 100 litros por 
familia. Lo normal no era tener seis tinajas. ¿Por qué necesitaba esta 
familia tanta agua para purificarse/pedir perdón ante Dios? Pues porque 
tenían alguna situación de impureza. ¿Y cuáles son las situaciones de 
impureza más frecuentes? enfermedad o pecado. O tenían a alguien muy 
enfermo (que quizás perdía mucha sangre o supuraba) o tenían una 
situación irregular, de pecado, de posesión… En cualquier caso, en 
aquella familia había un gran sufrimiento. No eran en absoluto “una 
familia feliz”, sino una familia marcada por el dolor, por la impureza y por 
tanto, por la vergüenza.  
 María y Jesús lo saben. Por eso María presiona a su hijo: “Anda 

purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dice:  «Llenad 
las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice:  «Sacad ahora y 
llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua 
convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues 
habían sacado el agua), y entonces llama al esposo y le dijo:  «Todo el mundo 
pone primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, 
has guardado el vino bueno hasta ahora». Este fue el primero de los signos que 
Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron 
en él.  Después bajó a Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus discípulos, 
pero no se quedaron allí muchos días.  



1.– Lunes 20:   - Reunión Consejo Arciprestal a las 20:00 h. 

2.–  Jueves 23:  - Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

3.– Sábado 25:  - Asamblea Diocesana de Laicos 

 - Clausura octavario por unidad de los Cristianos (Sta. María a 
las 19:30 h.) 

4.– Domingo 26:  - Domingo de la Palabra de Dios 

AVISOS 

Jesús… que ya sabes cómo están, haz algo hijo”. Y lo hizo. Cambió las aguas 
de la purificación que pedían perdón a Dios, por vino de gozo y fiesta, para que 
todo el mundo baile y celebre la salvación de Dios. Cambió tristeza por gozo. El 
primer signo de Jesús es sensacional y no pudo hacerse en un lugar mejor y 
con unos destinatarios mejores. Aquellos que necesitaban ser sanados por 
Jesús y que su salud y perdón llegase a sus vidas para cambiarlo todo. Aquel 
día llegó la alegría a esa familia. Empezaron a sentirse salvados, bendecidos, 
tocados por la mano de Dios que no se olvida de ellos. 
 Pablo da a los Corintios su lección magistral: “Hay diversidad de 
carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un 
mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del 
Espíritu para el bien común”. Creemos en una iglesia carismática, movida por 
el Espíritu y donde el Espíritu suscita -para bien de la Iglesia- diversos dones y 
carismas. Necesitamos empezar a entender así la Iglesia, no solo como lugar 
de oración, sino como el lugar donde descubro los dones que el Espíritu me ha 
dado y los pongo al servicio de los demás. Porque el “Espíritu se otorga para el 
bien común”, para construir la comunidad fraterna que Jesús desea. Así que 
hoy las preguntas de oración son claras: ¿soy consciente de los dones y 
carismas que el Espíritu de Dios suscita en mi vida? ¿Estoy decidido a 
ponerlos al servicio de los demás, lo hago ya? ¿Agradezco los dones y 
carismas que veo en mis hermanos, en aquellos que me rodean o soy 
envidioso? 
 “El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en 
particular como él quiere”. El Dios de la bondad, reparte su gracia y su luz. No 
seas envidioso. Aprende a agradecer y a reconocer los signos donde Dios va 
ensanchando la vida humana y colmándonos de dones y gracias. Y aprende 
también a mirarte a ti, a reconocer sus dones, a potenciarlos y a dejarlos crecer 
en ti. No menosprecies los carismas que Dios te ha dado, ni los tengas en 
menos valiosos que los de tus hermanos. 

Víctor Chacón Huertas CSsR. 
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